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LA SUFICIENCIA DE CRISTO 
(Col. 2:8-15) 
INTRODUCCIÓN: El hombre nace buscando, vive buscando y muere buscando. Hay un vacío en su alma dejado por el pecado  que necesita llenarse.  Así tenemos que al hombre hay que llenarlo con algo para su satisfacción. Y frente a ese vacío del alma, Pablo nos ha dejado este texto: “Vosotros estáis completos en él” v. 10. No encontramos en ninguna parte de las Escrituras otra cosa  que indique, que  además  de Jesucristo,  la persona necesita algo “extra” para completar  el vacío de su alma. Jesucristo es suficiente. Su muerte, resurrección, ascensión, así como su pronta venida, nos aseguran esto. Este es un pasaje profundamente rico en teología y doctrina. El énfasis de Pablo es mostrarnos a Dios  hecho carne a través de la persona de Cristo. Por cuando en “él habita toda la plenitud de la Deidad”, él es capaz para salvar. La herejía que se estaba desarrollando tenía que ver con una negación de la Deidad de Cristo y su poder para salvar. Toda  la salvación fue consumada en la cruz del calvario, y nosotros estamos completos en él. La frase “en él” o “con él” se repiten seis veces  en el texto. La esfera de las bendiciones viene por estar  unidos a él.  Si Jesucristo no es suficiente en nuestras vidas, el problema no es de él, es de nosotros. Cuando buscamos las  cosas “extras” para sentirnos bien es porque Jesucristo no es suficiente. El presente texto nos muestra una suficiencia. Estamos completos en él. Veamos las razones de esta suficiencia. 
   
I. PORQUE TENEMOS UNA SALVACIÓN COMPLETA vv.9, 11, 12


1. ¿Por qué esta salvación es completa? Porque Dios se ha dado a conocer a través de Jesucristo en quien “habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” v. 9. El ha sido el Dios-hombre y el hombre-Dios que nos ha mostrado cómo es Dios y quién es Dios, porque él  mismo es  Dios.  El hecho de que en él habite toda la plenitud de Dios,  nos garantiza que nosotros podemos estar completos en él. A través de Cristo podemos participar de esa naturaleza divina. La obra de la regeneración por medio del Espíritu Santo hace que el hombre esté completo en Dios. La salvación de nuestras almas tiene la garantía de ser completa por cuanto nació del seno mismo de la Deidad. El Padre y el Hijo decidieron nuestra salvación y se consumió en la cruz del calvario.  Nuestra salvación se planificó en la eternidad y  se completó cuando llegó el tiempo (Gá. 4:4, 5).   
  
2. Circuncidados con él v. 11.  En la iglesia de Colosas había un grupo que estaba enseñando que la circuncisión era necesaria para la salvación. Pablo refuta este error diciendo que ya nosotros fuimos circuncidados. La circuncisión era la señal que el niño pertenecía a la nación del pacto; y era, además, un símbolo de limpieza espiritual. Pero los judíos perdieron el significado del rito y se conformaban con apegarse a una simple ceremonia. El asunto era que la operación externa de nada servía si  una relación correcta con Dios. Para el Señor, la circuncisión era más que una simple operación física. Dios está interesado en la actitud interna  más que en los ritos externos. Abraham fue circuncidado después de muchos años, junto con todos los de su casa, como sello de la fe que ya poseía (Gn. 17:10). Los creyentes de colosenses fueron circuncidados con circuncisión no hecha a mano. Cristo limpió el pecado de sus vidas. Él realizó una cirugía interna que transformó su corazón. Eso es lo que hace la salvación en todo aquel creyente. La circuncisión del corazón es lo que Dios busca en nosotros (Dt. 10:16).   

  
3. Bautizados con él. Esta alusión va más allá del rito del bautismo en agua. Mucha gente se bautiza para pertenecer a una iglesia, pero necesariamente no pertenecen a Cristo. Ser bautizado con él, es morir con él. Al hacerlo, Dios crea  un nuevo deseo de santidad aunque luchamos todavía con la carne. Según Pablo, el creyente se deleita en Dios, pero sabe que por el pecado que mora en él, todavía está sujeto a la carne. El asunto es que esta nueva creación vive en un cuerpo que aún no ha sido redimido. La carne está sujeta a todo tipo de tentaciones. Solo cuando este cuerpo sea glorificado terminará la lucha (Ro. 8:23). Pero frente a esta realidad, Pablo dice que “fuimos sepultados con Cristo en el bautismo” v. 12. ¿Qué quiere decir esto? El bautismo simboliza la realidad de nuestra unión con Cristo (Ro. 6:23). “Porque habéis muertos y vuestra vida está escondida en Dios” (Col. 3:3). Ahora nos identificados con Cristo en su muerte y en su resurrección. Al haber sido bautizados en él, hemos sido liberados del la esclavitud del pecado; pero sobre todo, quedaremos libres en el futuro  de la presencia del pecado. 
  
II. PORQUE TENEMOS UN PERDÓN COMPLETO vv. 13, 14 
  

  
1. Dios nos encontró. Nadie encuentra a Dios. Es más, a nadie le gusta buscar a Dios porque no tenemos esa capacidad (Ro. 3:10, 12). Fue él quien nos consiguió, no nosotros a él. De esta manera Dios comienza y mantiene la obra de la salvación. La vida eterna y el perdón de pecados es por habernos encontrados con Cristo Jesús. Lo primero que hace el Señor en su obra de salvación es remover la culpa del pecado. Y Dios jamás va culpar a alguien de pecado si esa persona ha sido justificada por él. ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Nadie en el universo se atreverá a condenar a un justificado. ¿Cuál es nuestra tarea? La tarea nuestra es la confesión. El cristiano verdadero se caracteriza por una vida de confesión. El creyente es la única persona que confiesa sus pecados  a Dios. La confesión es para ponernos de acuerdo con él sobre nuestras propias ofensas. Pero según la Biblia, el perdón legal de nuestros pecados es ya un hecho consumado. No soy perdonado un día y los otros no. Se ha dicho que la justificación, que es perdón legal, provee perdón para siempre ante el juez del universo. Y, ¿qué es lo que hace ese Juez del universo de acuerdo Hebreos 8:12? ¿Puede usted ver una declaración más completa que esta? En Cristo Jesús llegamos a tener un perdón completo. Esto trae paz y descanso a nuestra alma. No tenemos por qué seguir con la carga de nuestros pecados. 
  
2. Una deuda cancelada v. 14. ¡Cuánta preocupación producen las cuentas pendientes!  La palabra “keirografo” es la que traduce “acta o documento”. En esta acta el deudor escribía  a mano su deuda, la reconocía, la firmaba y después se lo entregaba a quien él lo debía. Nosotros teníamos una deuda con Dios; una acumulación de pecados que nosotros no podíamos pagar.  Y esa deuda pesaba mucho porque era en contra nuestra. La otra palabra era “decretos” (dogmasis). Eran pronunciamientos en contra de alguien (Ef. 2:15). Debíamos a Dios toda la ley moral que infringimos. Todo ser humano nace con un sentido de lo que es bueno y lo que es malo. Y cada vez que infringe lo que su conciencia le dice que es malo, entonces infringe la ley de Dios.  Pero cuando vinimos a Cristo firmamos el decreto, reconocimos que éramos pecadores. En ese mismo momento Jesucristo tomó esa acta contraria, la  quitó de nosotros y la clavó en la cruz. La palabra “quitar”  significa borrar sin que quede rastro alguno. La deuda de nuestros pecados fue cancelada, pero a su vez borrada. Nadie puede condenarme. Cristo me justificó. 
  
III. PORQUE TENEMOS UNA VICTORIA COMPLETA  v. 15
    

1. Muriendo, pero venciendo. Note las tres palabras victoriosas de este texto: despojar, exhibir y triunfar. ¿Qué fue lo que hizo Cristo en la cruz? Mientras sus enemigos lo consideraban “hombre muerto”, Cristo aplastó y desarmó a estos espíritus por medio de la cruz. La palabra “despojar” es una palabra de guerra. El poder de las tinieblas fue quebrantado y destruido en la cruz. ¡Qué sorpresa se llevó Satanás cuando pensó que había derrotado a Jesús en la cruz! La cruz fue el instrumento de derrota. Mientras todos gritaban “¡crucifícale, crucifícale!”, y Satanás dirigía ese coro de voces, Jesucristo dijo: “Consumado es”. La cruz fue el arma más poderosa que golpeó a la serpiente antigua en la cabeza y quedó herida de muerte. Desde entonces Satanás y sus legiones son un ejército derrotado. Esa condición jamás cambiará aunque atemoricen. 
  
2. Exhibidos como trofeos de guerra. Cristo hizo de sus enemigos un espectáculo público con su muerte. La figura que Pablo usa aquí era la misma que utilizaba el ejército romano, quienes al doblegar a sus enemigos hacían que ellos desfilaran de una manera humillante por las calles de Roma como botines de guerra. Cuando Cristo murió hizo que Satanás con sus poderes desfilaran avergonzados para no reponerse jamás de su condición. Esa fue la más humillante derrota. Los que pretendieron destruir al Hijo de Dios, él ahora los ha vencido (Hebreos 2:14). Cristo anuló al que tenía el poder de la muerte. Nosotros ahora tenemos esa victoria y ese poder que le pertenece a Cristo. Esos poderes, aunque sean reales, no pueden destruirnos. En el libro de Job encontramos este ejemplo de la fe de un creyente que jamás  podrá ser destruida. Es cierto que el diablo viene delante de Dios para pedir permiso y probarnos, pero Dios pone los límites de los ataques de nuestros enemigos en contra nuestra. Bien pudiera ser que estemos siendo zarandeamos por el enemigo, pero será siempre bajo el permiso de Dios. Usted tiene que saber que  ellos no podrán hacerle daño sin el permiso del Señor. Es por eso que preferimos hablar más de un Cristo vencedor que de un diablo con sus demonios derrotados. Recordemos que “mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo”. La victoria ha sido completada. 
  
CONCLUSIÓN: Hay suficiencia en Cristo. Él es suficiente para cada situación. ¿Dónde descansa tu suficiencia? ¿En tu trabajo, conocimientos, bienes materiales, seguridad social etc? Charles Wesley dijo: “Tú, oh Cristo, eres todo lo que deseo, en ti encuentro más de lo que necesito”. El Apóstol lo dijo de esta manera, “Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra” (2 Corintios 9:8). Si estamos completos en él no habrá tiempo de escasez. Con razón dijo Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4:13)
